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NOS EL DR, D. TOMAS COSTA Y FORNAGUERA
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA

OBISPO DE LÉRIDA, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL

ORDEN AMERICANA DE ISABEL LA CATOLICA.

A nuestro Venerable Dean y Cabildo, Curas-párrocos y
demás clero de la Diócesis, Religiosas y fieles, salud,
gracia y bendicion en nuestro Señor Jesucristo.

El nunc commendo vos Peo, el verbo gra-
liae ipsius, qui potens est aedificare , et
dare haereditatem in sanctificatis omnibus.

Act. 20-32.

Y ahora os encomiendo 4 Dios y á la
palabra de su gracia, á aquél que es po-
deroso para edificar, y daros d heredar
entre todos los que son santificados.

v enerables hermanos hijos carísimos: al entrar en es-

te Obispado que la divina Providencia nos confió, tuvimso

la satisfaccion de dirigiros nuestra primera carta pastoral
con las palabras que dijera Samuel Et los ancianos de Be-
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lén que salieron 6, recibirle. de paz tu venida? le dije-
ron éstos; y respondió el Profeta: de paz es: á sacrificar al
Senor he venido: santificaos, y venid con miyo para guta ofr zca
la víctima (I) . En los catorce años de nuestro Pontificado
ha sido nuestra mision conduciros pacificamente á ofrecer

nuestro Dios el sacrificio de vuestros corazones. Hemos
procurado en cuanto permite la fragilidad humana, dirigir
todas nuestras miras á la santificacion de vuestras almas,
que Dios por medio del Romano Pontífice se dignó confiar

nuestro cuidado y solicitud pastoral. La misericordia di-
vina os ha favorecido con la gracia de que nuestro Pontifi-
cado no fuera corto, para que pudiesemos atender á la crea-
cion de algunas instituciones que ya dan sus resultados, y
con el favor de Dios los han de dar mayores, para que sea
más viva en todos la fe y caridad que os comunica el Espi-
ritu Santo. Conocemos, sin embargo, que la fragilidad hu-

mana habrá podido, en ciertas ocasiones, debilitar en Nis el
celo que debieramos haber desplegado para el negocio de
vuestra salvacion eterna, y qua algunas dificultades que
veces parecen insuperables, debieran habernos animado

más para poner el cuidado de vencerlas en la confianza

de la Omnipotencia divina. Empezamos nuestro Pontifi-
cado cuando no se habia extinguido aún el ardor de la
guerra, ni tampoco se han presentado despues ocasiones

de oponer un dique a las corrientes de perversion, como to-

dos conoceís. Los malos ejemplos cunden por todas partes,
la prensa no perdona á la Religion ni á sus ministros; y
lo que es más doloroso, ni en la Capital del Orbe cristiano

es respetada la veneranda figura del Romano Pontífice, de
lo que resulta que la falta de respeto et la Cabeza visible de
la Iglesia, debilita el prestigio que les corresqonde á los
Prelados y demás miembros del Clero; pero en esta triste

(1) 1.0 Reg.I5.-4 et 5,
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situacion debe ser mayor la confianza que pongamos en

Dios.
No obstante, algo se ha hecho para buscar los medios

de que se os pudiese administrar el pasto espiritual con
alguna abnndancia. Encontramos la Diócesis escasa de
personal, y por consecuencia de la última guerra, falto

de alumnos el Seminario Conciliar; y a todos es público y
notorio que se ha procurado aumentar el número de las
vocaciones al estado eclesiástico, instituyendo Colegios
que vuestra caridad ha cooperado á su sostenimiento;
y hemos tocado los primeros frutos que la misericordia

divina ha concedido á nuestros desvelos; y desde ahora en
adelante hemos de esperar que no faltarán todos los años
jóvenes a quienes imponga el Prelado sus manos para que
con la uncion del Espiritu Santo puedan subir al monte
del Señor, y desde allí ser destinados á vuestras localida-
des, como padres y pastores de vuestras almas. Otro bene-
ficío, y muy singular, os ha dispensado la Providencia di-

vina, á saber: el del renacimiento en este Obispado de
Casas religiosas de varones, y auguramos que no sólo irán
desarrollándose más las que se han establecido, sino que
irá creciendo su número. Tcneis en esta Capital los PP.
Misioneros del Inmaculado Corazon de Maria, que siempre

están dispuestos á administraros los Santos Sacramentos,

que recorren los pueblos ejerciendo su ministerio de paz,

y su casa es un lugar de retiro para Sacerdotes y seglares

en los dias en que, dando de mano a los negocios del
mundo, quieren ocuparse solo del único negocio interesan-

te, que es el de la salvacion de sus almas. En esta misma

ciudad quedan establecidos los Padres de la Orden de la
Merced de la redencion de cautivos, que vienen en estos

tiempos para romper las cadenas del pecado y á polleros

cobijados bajo el manto de la Madre de misericordia. Los
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hijos del gran patriarca S. Benito estan entre vosotros
para enseRaros con su ejemplo la oracion, el retire y la
mortiticacion cristiana, y el recogimiento y respeto con
que debemos tributar á Dios el cluto que se merece.

Pero ¡cuán inescrutables son los juicios de Dios y se-
cretos sus consejos ! Mientras ocupaba nuestra atencion el
nuevo período en que entraba nuestro Pontificado, mien-
tras nos consolábamos con la idea de la mayor facilidad
en el ejercicio de nuestro ministerio pastoral, mientras
considerábamos el agradecimiento que tendriais á Dios
por haberos dispensado mayores medios de santificacion;
el Señor, cuyos pensamientos estan muy distantes de los
de los hombres, como dista el Cielo de la tierra, iba pre-
parando el cumplimiento de lo que veia en su prescien-
cia divina, y dispuso nuestra separacion de este Obispado,
al que nos tendrán siempre ligados los vínculos de la cari-
dad de Jesu-Cristo y el recuerdo de vuestra corresponden-
cia á nuestra solicitud pastoral. El Romano Pontifice con
la potestad que recibió del Senor, rompió en el Consistorio de
27 de Mayo del corriente año el vínculo que nos unia con
vosotros para ligarnos con la Iglesia de Tarragona, Metro-
poli de esta misma provincia eclesiástica. De aqui en ade-
lante no nos será dado administrares el pasto espiritual,
no volverémos á girar la Santa Visita de la Diócesis, no
ten drémos con vosotros la comunicacion íntima y personal
qne hasta el presente hemos tenido; si bien que, por el li-
songero reeuerdo de vuestras finas atenciones y por el ca-
racter de Metropolitano, conservaremos afecto especial d la
Diócesis de Lerida, rogaremos á Dios por todos vosotros,
os dispensaremos el favor que podamos y os considerare-
mos como los hijos primogénitos de nuestro oficio pastoral.

En nuestro Pontificado hemos tenido la dicha de visi-
faros personalmente en varias ocasiones, y Us sorprendió
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la promocion á la Silla Metropolitana de Tarragona cuan-

do habiamos anunciado en el Boletin eclesiástico la con-
clusion de la tercera visita general que teniamos abier-

ta. Con todo, los Diocesanos de la comarca que ibamos a
recorrer , no deben quedar desconsolados, pues han reci-

bido otras veces el beneficio de la Santa visita, han oido
nuestras instrucciones, y puede suceder que sean los pri-

meros en recibir la gracia de la visita del nuevo Prelado.

Todos los pueblos del Obispado han sido exhortados perso-

nalmente por Nos, en todos hemos administrado el Santo

Sacramento de la Confirmacion, hemos conocido sus ne-

cesidades; y éstas nos han servido de regla y de estí-
mulo para las obras clue hemos creado, y dejamos al

cuidado de Dios su incremento para que lleguen á vo-

sotros los frutos que han de producir.
Para conduciros por los caminos de la salvacion eter-

na, para apartaros de las sendas de perdicion, para for-

talecer vuestro animo en este tiempo de destruccion
moral, os hemos dirigido varias cartas pastorales, to-

cando los puntos que vuestras necesidades reclamaban 6
aconsejaban circunstancias de actualidad; pero séanos

permitido recordares que no perdíamos ocasion de in-
culcares la practica de la oracion y de la mortificacion

cristiana. ¡Ay del mundo, si no revive el espíritu de

oracion y de la mortificacion de Jesu-Cristo! Estériles se-
rán todos los esfuerzos que se hagan para salvar á la
sociedad de su ruina, Detestad el execrable vicio de la
blasfemia, santificad los dias festivos, aborreced la ob-
cenidad, no profaneis vuestros miembros que son miem-
bros de Cristo, y no atraigais sobre vuestras cabezas
los castigos del cielo. Llevad siempre gravada en vuestra
mente y en vuestro corazon la ley Santa del Seiler, por-

que «bienaventurados son los que se hallan inmacula-
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dos en este lugar de peregrinaoion caminando por la sen-

da de la ley del Sailor; y bienaventurados los que es-

cudriñan el sentido de la ley, pues éstos de todo cora-

zon buscan à Dios (1)».
Dios en sus arcanos tiene decretado el nuevo Pastor

que os ha de regir y gobernar, y debeis esperar con hu-

mildad, con confianza, con oracion fervorosa, que el Señor

rompa el sello del libro donde esta escrito su nombre.

Orad para que Dios comunique su luz á los que

de contribuir á la eleccion de nuestro sucesor, y no lo

eludeis, que Dios oirá vuestros ruegos, y tendréis un

nuevo Prelado que será vuestro padre bondadoso, que

mirara por vuestra salud espiritual y por vuestras ne-

cesidades temporales. Vendrá d vosotros ungido con el

Oleo santo y llevando en su corazon la caridad del espí-

ritu de Dios, os mirará como hijos y vosotros le respeta-

réis como padre. Puesto sobre este Obispado por el Espi-

ritu Santo, verá en cada uno de sus diocesanos el pre-

cio infinito de la Sangre de Jesucristo; y para que no se

pierda este precio, os regirá y gobernará como encarga

el Apóstol d los Obispos con las siguientes palabras:

Atended d vosotros y á vuestra grey sobre la cual el Es-
piritu Santo os ha constituido Obispos para regir y gober-

nar la Iglesia de Dios que adquirió con su sangre (2). El

mayor honor, la mayor gloria que nos podréis hacer, con-

sistira en la docilidad y profunda surnision que guardeis

a, vuestro nuevo Prelado.

¡Ojalá en estos momentos pudiésemos tomar todas las

palabras del Apostai S. Pablo, cuando se despedia en

Mileto de los que tenian el cuidado de la Iglesia de Efe-

so! No nos tenemos dignos de apropiarnos las palabras del

Apóstol en aquella tierna despedida, no hemos tenido el ce-

(1) Psalm. 118-1 et 2.
(2) Act. 20-28.
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lo que ardia en el corazon de aquel que, de perseguidor de
Ia Iglesia, lo transform() Dios en vaso de eleccion para la
conversion de los gentiles; pero séanos, al menos, permitido
tomar las palabras con que hemos empezado esta nuestra
carta pastoral. Ahora que vamos à separarnos del gobierno
de este Obispado, os encomendamos a Dins, porque de Dios
os recibirnos, pues El os puso d nuestro cuidado; os enco-
mendamos a la palabra de su gracia, esto es al Evangelio,
(5 sea la Iglesia, porque de su Supremo Jerarca recibimos
el oficio pastoral que hemos ejercido sobre vosotros, os en-
comendarnos tambien al nuevo Prelado que el Vicario de
jesti -Cristo os envie. Os encomendamos á Aquél que puede
edificar, de quien recibimos la inspiracion y los ausilios
para las obras que hemos emprendido, porque El con el fa-
vor de su gracia las puede completar; os encomendamos
Aquél que os puede dar la herencia entre sus santos, porque
de El recibimos la paternidad espiritual con que habeis
sido nuestros hijos.

Siendo esta carta pastoral de despedida, séanos permitido
manifestaros nuestro agradecimiento por las atenciones y
correspondencia que de todos hemos recibido. Al Venerable
Dean y Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral de Lerida
de que nos separamos, agradecemos las distinciones y ser-
vicios que nos ha prestado, y su benevolencia nos dispen-
sará les recordemos que forman el Senado del Obispo, que
en estos tiempos de fria indiferencia conviene sostener
con esplendor el culto divino, que, despues de haber desa-
parecido en España tantas Iglesias en que se daba Á. Dios
un culto magnífico, quedan todavía las Catedrales para
conservar el espíritu religioso con la solemnidad de las
funciones sagradas. Rebajada se halla la autoridad, men-
guado el prestigio de los Sacerdotes; por tanto agrúpense
los Sres Capitulares al rededor del Prelado, y ellos reci-
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birán honor y brillará más la dignidad del Obispo.
Entonces se verá reproducida aquella imágen con que el
autor del libro del Eclesiástico nos representa la gran fi-
gura del Sumo Sacerdote Simon, hijo de Onías, cuando
dice de el, que en el templo ejerciendo sus oficios y for-
mando en torno suyo una corona sus hermanos, se levan-
taba como un cedro en el monte Libano (1).

A los Rdos. Beneficiados de la Sta. Iglesia Catedral y
de otras del Obispado, les exhortamos lo mismo acerca de
la asistencia á las horas canónicas. ¡,Qué oficio más dig-
no puede darse que el de estar obligados á tributar d Dios
el culto que le es debida y d nombre del pueblo cristiano
cantar sus alabanzas ? Por mucho que se haga en beneficio
del culto divino, todo sera poco en comparacion de la
grandeza de nuestro Dios que no necesita de nuestros
honores y alabanzas, sino que somos nosotros los que sen-
timos necesidad y estamos obligados á tributarle honor y

Considerando nuestra pequefiez y la grandeza de
nuestro Dios, hemos de repetir al Todopoderoso lo que decia
David: Yo dije al Seiior, Tu eres mi Dios, porque no nece-
sitas de mis bienes (2).

A los Rdos. Sres. Arciprestes, Curas-párrocos, Ecóno-
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bulaciones (1). Tornen los Rdos. Coadjutores la parte que

les corresponde de las palabras que dirigimos á los Sres.

Curas, toda vez que participan de las penalidades propias

del servicio parroquial.

Al litre. Sr. Rector y Profesores de nuestro Seminario

Conciliar, les manifestamos nuestro agradecimiento por el

interés que se han tornado en la educacion de los jóvenes

escolares. Desempeñan una mision importantísima, son la

porcion predilecta de los Prelados; y si en este mundo no

recibieren el premio a que son acreedores, cumplan no obs-

tante su deber, y recibirán en el cielo una corona bri-

llante.
Merecen toda nuestra conside,ra,cion las Comunidades

Religiosas de varones que se han establecido en nuestro
Obispado, hemos podido apreciar sus servicios, han sido

siempre deferentes A nuestra autoridad. Bendiga Dios sus

sacrificios, favorezca sus respectivas órdenes con nuevas

vocaciones, y vayan multiplicándose, para que puedan bus-

car la gloria de Dios cumpliendo las obras de sus Institutos.

Reciba todo el Clero de nuestra Diócesis las preceden-

tes instrucciones como nacidas de la sinceridad de nuestro

corazon, y A todos bendecimos, y ,qué bendicion pod emo

darles sino la que inspirara Dios á Moises para la tribti

de Levi en los momentos en que aquel Caudillo iba á salir

de esta tierra de peregrinacion? Bendice, Segor, su fortale-

za y recibe las obras de sus manos. Hiere las espaldas de sus

enemigos, y los que le aborrecen no se levanten (8). No quere-

mos dar todo el valor á estas últimas palabras de Moises;

el Sailor conoce cuando conviene obrar con justicia 6

misericordia; pero El sabrá vindicar á los Sacerdotes y

confundir d sus enemigos por medios que nos son desco-

nocidos.

(4) 2 Cor. 4-4.
(2) Deut. 33-11.

.;mos y Regentes de las parroquias, ¿qué les podremos decir
en estos momentos de despedida ? Les dirémos que cono-
cemos su precaria situacion, que nos son notorias las difi-
cultades que la malicia de los tiempos les trae en el ejer-
cicio de su ministerio, que sabemos la pobreza, en general,
de sus feligreses, y que es bien público que éstos acuden
al Cura en sus necesidades, cuando los Curatos han sido
desposeidos de sus rentas; pero anímense todos en el des-
empeilo de su oficio, porque Dios no les ha de abandonar,
pues como dice S. Pablo, nos consuela en todas nuestros tri-

(1) Ecelí 50-13.
(2) Psal. 15-2.
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También hemos de dirigir nuestra palabra á los Semi-

naristas, hijos predilectos de todo Prelado, consuelo de sus
esperanzas, pues en ellos confia para dar el pasto espiri-
tual á sus Diocesanos. Sacrifican A Dios la flor de su ju-
ventud, los más, siguen con penas y fatigas su carrera
literaria, el mundo los persigue con las ilusiones de la
edad juvenil. Parece, amados escolares, que vuestra edad
es edad de lucha, y así lo indica el Apóstol S. Juan cuan-
do dirijo estas palabras a los jóvenes: Eecribo á vosotros,
jóvenes, porque vencisteis al maligno . (1). Sed dóciles y su-
misos á vuestros Catedráticos y Superiores, amad la santa
pureza, buscad el recogimiento, dedicaos á la santa ora-
cion, tomad con empeño el estudio; y al despedirnos de
vosotros, os damos la bendicion de Moises á Benjamin: El
muy amado del Señor habitará en él con fiadamente, morará

como en Tálamo todo el dia y reposará entre sus hombros. (2).
Continuad vuestra carrera con la confianza de alcanzar esta
bendicion, y tened por seguro que recibiréis tiernos con-
suelos y que los ausilios divinos os librarán de todo peligro.

Dirigimos también nuestra palabra d las Religiosas en
clausura y sin clausura, d las Hermanas de los Institutos
que se hallan establecidas en este Obispado. Son ellas, co
mo dice S. Cipriano, entre otros brillantes elogios, la flor de
la Iglesia, decoro y ornamento de la gracia espiritual, la
porcion más ilustre del rebaño de Jesucristo. Si el mundo
os desprecia, venerables Religiosas, consiste en que está
materializado, y no conoce la preciosa joya de la virgini-
dad; y no es estraño que no la conozca, pues el género de
vida que seguís, segun S. Ambrosio, tiene su ejemplar en
el cielo. Sin un profundo conocimiento de nuestra Santa
Religion, no puede ser estimada una vida que recibe sus
inspiraciones, no de la tierra, sino de lo más alto de los

(4) 4 Joan. 1-13.
(2) Deut. 33-12.
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cielos. El Señor os conserve la gracia 6. que habeis sido

llamadas para formar parte del coro de Vírgenes que si-

guen al Cordero Inmaculado adonde quiera que vaya.

A las muy dignas Autoridades Civil y Militar de la

provincia, manifestamos nuestro agradecimiento poria coo-

peracion que nos han prestado en el desempeño de nuestro

ministerio. Igual manifestacion hacemos al Excmo. Sr. Al-

calde y Ayuntamiento de esta Capital, Diputacion provin-

cial, Audiencia, Instituto y demás centros de instruccion,

beneficencia, y cualquiera otro análogo. Este mismo agra-

decimiento extendemos d todos los Sres. Alcaldes y Muni-

cipios de nuestro Obispado, Autoridades judiciales y demàs.

Corporaciones que en el mismo existen. A todos debemos

correspondencia por la alta consideracion que nos han
guardado. Rogamos al Señor que les conserve en su gracia,

que les bendiga A. todos y á sus familias. Déles el Señor

todos su bendicion para que sean defensores del pueblo

cristiano y protectores contra sus enemigos, como pedia

Moises para la tribu de Judá (1).

A todos nuestros amados diocesanos de Lérida damos las

gracias por tantas atenciones como nos han manifestado;

mil veces hemos conocido la ternura de su corazon; con

todos hemos tenido trato intimo y familiar en las San-

tas Visitas. La repeticion de las mismas les inspiraba el

respeto y alegria con que nos recibian, les infundian con-

fianza de que habian de ver en otra ocasion al mismo Pre-

lado en sus pueblos; y de todo esto resultaba mayor vene-

racion hacia Nós y mayor consuelo en los mismos. Dios,

no obstante, tenia otros consejos y ha dejado sin efecto

sus aspiraciones. Nos despedimos de todos; pero no nos
separamos completamente, quedamos unidos A. vosotros con

el vinculo de la caridad, y por la comunicacion del espíritu

(4) Deut. 43-7.



Por manila() de S. E. I. el Obispo miSr.

Gregorio Mora tinos,
Canónigo Secretario.
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con que os tendrénios presentes en nuestras oraciones. A
todos os bendecimos como bendijera Moisés á la tribu de
José Recibid todos la bendicion de Dios y recíbanla vues-
tras posesiones, recíbanla vuestros frutos, recíbanla las

aguas y el rocio, recíbanla vuestras obras y vuestras in-
dustrias. La bendicion de Dios descienda sobre todos voso.
tros, y todas estas bendiciones ratifique Dios en el cielo
con la última bendición episcopal, que os damos en el nom-
bre del Padre ea y del Hijo	 y del Espiritu Santo

Dada en nuestro Palacio Episcopal de Lérida a 24 de
Agosto de 1889.

Toivas, Obispo de Lerida.
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